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Giulio Alberoni: el artesano de su fortuna* 
 

María Luz GONZÁLEZ MEZQUITA 
Universidad Nacional de Mar del Plata 
gonmez@mdp.edu.ar  

 

I may be blamed for referring, in a history of past times, to recent events and the present 
circumstances of my country. But what is a history of past times, except in the light of 
these gigantic and tremendous events? a mere fairy tale! They have changed the whole 
aspect of human affairs. They press hourly on our feelings, on our dearest interests! My 
pen was conducted to them by an involuntary impulse. If this shall not be deemed an 
excuse, let it be regarded only as the exposition of a fact1. 

 
Algunas consideraciones a modo de introducción 

En 1713 después de un largo conflicto y de complejas negociaciones, 
España firmaba2  un acuerdo de paz con Gran Bretaña3. Era sólo uno, dentro 
de los muchos convenios que suscribieron los contendientes pero podría 

                                                 
* Este trabajo forma parte del Proyecto “Failure: Reversing the Genealogies of 
Unsuccess, 16th-19th Centuries” (H2020-Marie Skłodowska Curie Actions, RISE, 
Grant Agreement, no. 823998). 
1 G. MOORE, “Preface”, X, Lives of Cardinal Alberoni, the Duke of Ripperda, and Marquis 
of Pombal: Three Distinguished Political Adventurers of the Last Century. Exhibiting a View of 
the Kingdoms of Spain and Portugal During a Considerable Portion of that Period, London, 
Rodwell, 1814. 
2 J. GUERRERO VILLAR, El Tratado de Paz con Inglaterra de 1713. Orígenes y culminación 
del desmembramiento de la Monarquía Española, Madrid, UAM, 2008, Tesis Doctoral. 
B.W. HILL, Oxford, Bolingbroke, and the Peace of Utrecht, en «The Historical Journal» 16, 
2 (1973), pp. 241-263. 
3 Un interesante análisis sobre las relaciones hispano británicas y sus implicaciones 
en la política de Gran Bretaña, M.A. CASTELLANO GARCÍA, Gran Bretaña y la paz 
española de Utrecht, Valencia, Albatros, 2022. M.L. GONZÁLEZ MEZQUITA, Alberoni y 
la revisión del sistema de Utrecht: Buscar la neutralidad y conquistar la opinión, en Ead. (ed.), 
Sociedad, Cultura y política en el Antiguo Régimen: Prácticas y representaciones en la Monarquía 
de España, Buenos Aires, Biblos, 2019, pp. 251-273. 

mailto:gonmez@mdp.edu.ar
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afirmarse que, junto al de Francia, constituirían la base sobre la que se 
construiría la paz que ponía fin a la Guerra de Sucesión Española4. El reparto 
de la Monarquía de España5 fue el objeto de los acuerdos para poner terminar 
las disputas por intereses políticos, económicos y comerciales6.  Para el primer 
Borbón en el trono español esta era una paz amarga7 ya que tuvo que resignar 
los territorios extra peninsulares europeos de la Monarquía8. Esta situación 

                                                 
4 P. FERNÁNDEZ ALBALADEJO (ed.), Los Borbones. Dinastía y memoria de Nación en la 
España del siglo XVIII, Madrid, Marcial Pons, 2001; R. GARCÍA CÁRCEL, Felipe V y los 
españoles. Una visión periférica del problema de España, Barcelona, Plaza & Janés, 2002; H. 
KAMEN, Felipe V, el rey que reinó dos veces, Madrid, Temas de Hoy, 2000; J.M. 
BERNARDO ARES et. al., La correspondencia entre Felipe V y Luis XIV: estudio histórico, 
informático y traductológico, Córdoba, Universidad de Córdoba, 2006; C. MARTÍNEZ 
SHAW, M. ALFONSO MOLA, Felipe V, Madrid, Arlanza, 2001; R.M. ALABRÚS, Felip 
V i l'opinió dels catalans, Lleida, Pagés, 2001; J.M. DELGADO BARRADO, Aquiles y Teseos: 
bosquejos del reformismo borbónico (1701-1759), Granada, Universidad de Granada, 2007; 
Famiglie, nazioni e Monarchia: il sistema europeo durante la guerra di Successione spagnola, a cura 
di A. ÁLVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO, Roma, Bulzoni, 2004. Y en el plano de las 
relaciones internacionales: L. BÉLY, Les relations internationales en Europe (XVIIe.-
XVIIIe. siècles), Paris, PUF, 1992; C. STORRS, The Resilience of the Spanish Monarchy 1665-
1700, Oxford University Press, 2007 y L. y M. FREY (eds.), The Treaties of the War of 
the Spanish Succession: An Historical and Critical Dictionary, Westport, Connecticut, 1995; 
M. TORRES ARCE, S. TRUCHUELO (eds.), Europa en torno a Utrecht, Santander, 
Universidad de Cantabria, 2014. 
5 L. BÉLY, Les négociations franco-espagnoles pendant la guerre de succession d’Espagne, en 
«Cuadernos de Historia Moderna» XII (2013), pp. 61-76. En referencia a este tema, 
en el período previo a la Guerra de Sucesión Española: L. RIBOT GARCÍA y 
J.M.  IÑURRITEGUI RODRÍGUEZ (eds.), Europa y los tratados de reparto de la Monarquía 
de España, 1668-1700, Madrid, Biblioteca Nueva, 2016. 
6 F. DHONT, “Arrestez et pillez contre toute sorte de droit”: Trade and the War of the Quadruple 
Alliance (1718-1720), en «The Journal for Renaissance and Early Modern Diplomatic 
Studies» 1 (2017), pp. 97-130: 99. 
7 L. BÉLY, Espions et ambassadeurs au temps de Louis XIV, Paris, Fayard, 1990, p. 474. 
8 Si bien hoy no puede seguir afirmándose que esta es la época oscura de la moderna 
historiografía española, (H. KAMEN, La Guerra de Sucesión en España 1700-1715, 
Barcelona, Crítica, 1974) son muchos los aspectos que quedan por investigar. Una 
puesta al día en la obra de J. ALBAREDA SALVADÓ, La Guerra de Sucesión Española, 
Barcelona, Crítica, 2010 y M.L. GONZÁLEZ MEZQUITA, Oposición y disidencia nobiliaria 
en la Guerra de Sucesión española. El Almirante de Castilla, Valladolid, Junta de Castilla y 
León, 2007. Los resultados de las investigaciones recientes relativizan la vinculación 
del reinado de Carlos II con el proceso de “decadencia” de la Monarquía española. 

http://bvirtual.bibliotecas.csic.es/primo_library/libweb/action/display.do?tabs=detailsTab&ct=display&fn=search&doc=csicalephbib000956409&indx=5&recIds=csicalephbib000956409&recIdxs=4&elementId=4&renderMode=poppedOut&displayMode=full&frbrVersion=&dscnt=0&vl(27484311UI1)=all_items&scp.scps=scope%3A%28csicalephbib%29%2Cscope%3A%28csicalepharc%29%2Cscope%3A%28csicdspace%29%2Cscope%3A%28csicsfx%29&frbg=&tab=default_tab&dstmp=1401655791730&srt=rank&mode=Basic&&dum=true&vl(12801548UI0)=creator&vl(1UIStartWith0)=exact&vl(freeText0)=rosa%20maria%20alabrus&vid=csic
http://bvirtual.bibliotecas.csic.es/primo_library/libweb/action/display.do?tabs=detailsTab&ct=display&fn=search&doc=csicalephbib000956409&indx=5&recIds=csicalephbib000956409&recIdxs=4&elementId=4&renderMode=poppedOut&displayMode=full&frbrVersion=&dscnt=0&vl(27484311UI1)=all_items&scp.scps=scope%3A%28csicalephbib%29%2Cscope%3A%28csicalepharc%29%2Cscope%3A%28csicdspace%29%2Cscope%3A%28csicsfx%29&frbg=&tab=default_tab&dstmp=1401655791730&srt=rank&mode=Basic&&dum=true&vl(12801548UI0)=creator&vl(1UIStartWith0)=exact&vl(freeText0)=rosa%20maria%20alabrus&vid=csic
http://bvirtual.bibliotecas.csic.es/primo_library/libweb/action/display.do?tabs=detailsTab&ct=display&fn=search&doc=csicalephbib001095457&indx=5&recIds=csicalephbib001095457&recIdxs=4&elementId=4&renderMode=poppedOut&displayMode=full&frbrVersion=&dscnt=0&vl(27484311UI1)=all_items&scp.scps=scope%3A%28csicalephbib%29%2Cscope%3A%28csicalepharc%29%2Cscope%3A%28csicdspace%29%2Cscope%3A%28csicsfx%29&frbg=&tab=default_tab&dstmp=1401655954363&srt=rank&mode=Basic&&dum=true&vl(12801548UI0)=creator&vl(1UIStartWith0)=exact&vl(freeText0)=ALVAREZ-OSSORIO%20ALVARI%C3%91O&vid=csic
http://bvirtual.bibliotecas.csic.es/primo_library/libweb/action/display.do?tabs=detailsTab&ct=display&fn=search&doc=csicalephbib000305482&indx=1&recIds=csicalephbib000305482&recIdxs=0&elementId=0&renderMode=poppedOut&displayMode=full&frbrVersion=&dscnt=0&vl(27484311UI1)=all_items&scp.scps=scope%3A%28csicalephbib%29%2Cscope%3A%28csicalepharc%29%2Cscope%3A%28csicdspace%29%2Cscope%3A%28csicsfx%29&frbg=&tab=default_tab&dstmp=1401656313202&srt=rank&mode=Basic&&dum=true&vl(12801548UI0)=creator&vl(1UIStartWith0)=exact&vl(freeText0)=lucien%20b%C3%A9ly&vid=csic
http://bvirtual.bibliotecas.csic.es/primo_library/libweb/action/display.do?tabs=detailsTab&ct=display&fn=search&doc=csicalephbib000305482&indx=1&recIds=csicalephbib000305482&recIdxs=0&elementId=0&renderMode=poppedOut&displayMode=full&frbrVersion=&dscnt=0&vl(27484311UI1)=all_items&scp.scps=scope%3A%28csicalephbib%29%2Cscope%3A%28csicalepharc%29%2Cscope%3A%28csicdspace%29%2Cscope%3A%28csicsfx%29&frbg=&tab=default_tab&dstmp=1401656313202&srt=rank&mode=Basic&&dum=true&vl(12801548UI0)=creator&vl(1UIStartWith0)=exact&vl(freeText0)=lucien%20b%C3%A9ly&vid=csic
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motivó la posterior política de la corte de Madrid que pondría en peligro el 
equilibrio9 tan deseado para Europa10. En este contexto, se analiza el 
ambicioso proyecto de Alberoni que buscaba recuperar para España su lugar 
como gran poder en el contexto mundial11.  El gobierno de Carlos II y Felipe 
V forman parte de una etapa que se ha definido como una transición12. Una 
periodización con identidad propia en la que la Guerra de Sucesión Española 
y el reinado de Felipe V en general, han favorecido la reconsideración de la 
primera mitad del siglo XVIII13. 

La nutrida correspondencia que Alberoni mantuvo con el Conde de 
Rocca14, nos permite acceder a su autopercepción de los problemas que lo 

                                                 
Vid. entre otros, P. FERNÁNDEZ ALBALADEJO, “Presentación” al Dossier: Un cuerpo 
no tan muerto. Revisitando el escenario ibérico, 1680-1740, en «Magallánica, Revista de 
Historia Moderna» 2-3, (2015), pp. 1-7 y del mismo, La crisis de la Monarquía. 
Barcelona, Marcial Pons-Crítica, 2009; A. ÁLVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO (coord.), 
La pérdida de Europa: la guerra de Sucesión por la Monarquía de España, Madrid, Fundación 
Carlos de Amberes, 2007. 
9 Archives Ministère des Affaires Étrangères (en adelante, AMAE), MD, 156, Espagne. 
Actes, mémoires et autres piéces autentiques concernant la paix d’Utrecht. Utrecht, 1713, t. I, f. 
525. 
10 C. BRAVO LOZANO, A. ÁLVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO, Los embajadores: represen-
tantes de la soberanía, garantes del equilibrio, 1659-1748, Madrid, Marcial Pons, 2021; E. 
LUARD, The Balance of power: the system of international relations. 1648-1815, London, 
Macmillan, 1992, y H. DURCHHARDT, Balance of powers und Pentarchie: internationale 
Beziehungen (1700-1785), Paderborn, Ferdinand Schöningh, 1997, Apud. D. EGGEL, 
Imagining Europe in the XVIIIth century: the case of Herder, Etudes & Travaux, 2, Geneva, 
GIIS, 2006, pp. 24-36. 
11 J. BLACK, Britain as a military power. 1688-1815, London, Routledge, 2004, y El papel 
de la Monarquía en la Inglaterra del siglo XVIII, en «Manuscrits» 23, (2005), pp. 151-162. 
12 A. ÁLVAREZ-OSSORIO ALVARIÑO, C. CREMONINI, E. RIVA (eds.), The transition in 
Europe between XVIIth and XVIIIth centuries. Perspectives and case studies, Milán, 
FrancoAngeli, 2016. 
13 I. MARTÍNEZ NAVAS, Alberoni y el gobierno de la Monarquía española, en «REDUR» 8, 
(2010), pp. 63-110. É. SCHNAKENBOURG, F. TERNAT (dirs.), Une diplomatie des 
lointains. La France face à la mondialisation des rivalités internationales. XVIIe-XVIIIe siècles, 
Rennes, Presses Universitaires de Rennes, 2020; J. GUERRERO VILLAR, El Tratado de 
Paz con Inglaterra de 1713, cit. 
14 Ministro de finanzas en Parma. La correspondencia la escribe en los primeros años 
en francés y luego en italiano desde el 17 de abril de 1713. 
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preocupan. Desde Madrid, le manifestaba su escepticismo con respecto a la 
paz, el 26 de marzo 1714: 

L’imperatore ed il re di Sicilia sono oggi due bestie voraci per la povera Italia. L’uno e 
l’altro pensano, cred’io, ad ingoiarla. Questo farà che non starà sensa guerra, ed è pazzia 
a credere differentemente. Questo può fare conoscere quanto conveniva l’havervi il Re 
di Spagna15. 

La Paz de Utrecht es el punto de partida para estudiar la política exterior 
española entre 1715 y 1719, años en los que Alberoni es actor central con su 
ascenso y caída meteóricas, ocupando un lugar protagónico debido, en gran 
parte, a las “asusencias”  del rey ocasionadas por sus reiterados problemas de 
salud16.  En este sentido, al analizar sus resultados, la historiografía hace 
mención de los territorios que perdió la Monarquía pero no, sobre el esfuerzo 
para mantener la soberanía en el pequeño presidio de Longón que permitió 
llevar adelante el proyecto de regresar a Italia17.  

Entre los proyectos diplomáticos del abate, se deben considerar las 
expectativas por lograr una ambiciosa triple alianza (Rusia-Prusia-Suecia). En 
este complejo contexto, la participación de los jacobitas en las tratativas ruso-
suecas para conluir una paz separada en el marco de la Gran Guerra del Norte 
fue real – afirma N. Sallés – pero los jacobitas solo fueron un mecanismo a 
través del cual Pedro I intentó conseguir una mediación con Carlos XII 
mientras que, sus diferencias con Jorge I, no implicaban un apoyo a la 
restauración de su dinastía rival. Las estrategias de Alberoni en relación con 
este proceso, pretendían aprovechar los conflictos del norte a favor del rey de 
España, relativizando la capacidad política tanto del rey de Gran Bretaña y el 
elector de Hanover, como del emperador, mediante una maniobra de 

                                                 
15 É. BOURGEOIS, Lettres intimes de J. Alberoni adressees au comte J. Rocca et publiees d’apres 
le manuscript du college de S. Lazaro, Alberoni par Emile Bourgeois, Paris, Masson, 1892, 
p. 295. 
16 N. SALLÉS VILASECA, J. ALBAREDA SALVADÓ, Revertir los tratados de Utrecht. Las 
conquistas de Cerdeña y Sicilia, en V. LEÓN SANZ (ed.), Europa y la Monarquía de Felipe V, 
Madrid, Sílex, 2019, pp. 33-64 (39). 
17 M. BAUDOT MONROY, Puerto Longón: La llave de Felipe V para regresar a Italia después 
de Utrecht en «Studia histórica Historia moderna» 44, n. 2, (2022), pp. 169-200. 
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distracción de las tropas ruso-suecas en los círculos del imperio18. 
En Italia, los efectos de los Tratados de Utrecht habían producido un 

equilibrio “inestable” hasta el año 1720, cuando tras una serie de acuerdos se 
firmó un Tratado en La Haya y algunos territorios mudaron de dominio. La 
península itálica tenía un rol importante en este contexto, al constituir un 
objeto codiciado en el escenario político europeo19. 

Gran Bretaña, aunque parecía la ganadora en  Utrecht,  tuvo que superar 
los enfrentamientos entre diferentes corrientes críticas sobre el acuerdo 
alcanzado. Las Provincias Unidas, por su parte, entendieron los tratados como 
un fracaso y, aunque obtuvieron una Barrera defensiva contra Francia, no 
consideraron satisfechos sus requerimientos ni alcanzados sus intereses 
comerciales. La paz dejó muchas situaciones sin resolver como la jacobita y la 
catalana o el futuro de los hugonotes franceses y los rebeldes húngaros, entre 
otras20.  

En realidad, los acuerdos de Utrecht y los inmediatos que los siguieron21 
pacificaron Europa pero no consiguieron la aprobación de Carlos VI y Felipe 
V22. Los tratados tuvieron resultados nefastos para España y Felipe V pagó 
un precio muy alto a los aliados  para conservar el trono. No resulta sorpresiva 
la intención de la corte madrileña, desde los primeros momentos, para revertir 
la situación inspirada en una política revisionista aunque, al mismo tiempo, 

                                                 
18 N. SALLÉS VILASECA, Giulio Alberoni y la dirección de la política exterior española después 
de los tratados de Utrecht (1715-1719). Universidad  Pompeu Fabra, 2016, tesis doctoral 
inédita que presenta un sugerente análisis de la política exterior de Alberoni con 
interesantes reflexiones sobre el período. Vid. sobre este tema, cap. 6, pp. 549-621. 
19 C. CREMONINI, Riequilibrare il sistema: mutazioni e permanenze in Italia tra 1706 e 1720. 
Alcune considerazioni, «Cuadernos de Historia Moderna» XII (2013), 177-188. EAD., 
Europa a comienzos del Setecientos: algunas reflexiones, en J. ALBAREDA SALVADÓ y N. 
VILASECA (dir.), La reconstrucción de la política internacional española: El reinado de Felipe V, 
Madrid, Casa de Velázquez, 2021, pp. 107-115. 
20 M.A. CASTELLANO GARCÍA, Gran Bretaña, cit., p. 257. 
21 J. ALBAREDA (ed.), El declive de la Monarquía y del Imperio español. Los tratados de Utrecht 
(1713-1714), Barcelona, Planeta-Crítica, 2015. 
22 C. STORRS, The Spanish Risorgimento in the Western Mediterranean and Italy 1707-1748, 
«European History Quarterly», vol. 42, (2012), pp. 555-557. 

https://books.openedition.org/cvz/27660
https://books.openedition.org/cvz/27600


 

126 
 

intentaba reconstuir las relaciones con otros príncipes23. En su 
correspondencia con Rocca, Alberoni reitera su desconfianza ante los festejos 
por la Paz el 8 de mayo de 1713:  

Vedo l’horrida barbarie praticata contro il nostro paese. […] Gli Olandesi conoscono 
la loro sciocchezza nell’ havere smembrato la Monarchia di Spagna […] e conoscono 
che non potendo hora questa essere correttivo alla Francia, pretendono darle 
l’Imperatore col renderlo forte e potente in Italia […] Havete però ragione, signor conte 
mio stimatissimo, di dire che questa pace non è durevole, perchè non forma l’equilibrio 
in Europa24.  

Todavía a mediados del siglo XVIII, los españoles seguirían recordando las 
consecuencias negativas de Utrecht. Así se pone de manifiesto en Des Griefs de 
l’Espagne contre la France, 174725.  La complejidad derivada de la gran cantidad 
de tratados firmados en Utrecht y los diferentes sentidos que le asignaron los 
firmantes, dificultan una valoración del conjunto, pero podemos sumarnos – 
afirma Castellano – a la idea expresada por L. Bély de que no fue una paz 
satisfactoria para ninguno de los contendientes. A pesar de ello, la nueva 
conformación espacial definida en Utrecht y completada en Rastatt y Baden 
supuso la implantación de la teoría del equilibrio europeo de poderes. Sobre 
él se asentó una nueva estructura europea, conformada por una serie de 
grandes potencias, ninguna de las cuales podía por sí sola dominar a las demás 
y acompañadas de una serie de potencias medianas que evitaban 
enfrentamientos directos26.   

El equilibro era una fórmula para expresar una aspiración, no era un 
sistema político definido: consistía en la oposición a la “monarquía universal”. 
Aún con diferentes interpretaciones, «el equilibrio es el principio, y el discurso 
legitimador para un sistema europeo naciente pero aún pendiente de 
diseñar»27. 

Después de  la firma de los tratados, persistían litigios y problemas no 

                                                 
23 N. SALLÉS VILASECA, J. ALBAREDA SALVADÓ, Revertir, cit., p. 33. 
24 É. BOURGEOIS, Lettres, cit., p.  217. 
25 AMAE, MD, 156, Espagne, f. 525.  
26 M.A. CASTELLANO GARCÍA, Gran Bretaña, cit., p. 254. 
27 N. SALLÉS VILASECA, Giulio Alberoni, cit., p. 319. 
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resueltos28. Carlos VI creaba un Consejo de España en 1713 dominado por 
italianos y españoles que le habían sido fieles y defendían sus derechos al trono 
de Madrid29. M. Herrero ha discutido la singularidad del que sería el primer 
conflicto mundial y ha destacado las continuidades, relativizando su 
excepcionalidad. En los enfrentamientos, se ponen de manifiesto cuestiones 
mercantiles y coloniales que adquieren protagonismo extraordinario en el 
marco de un llamativo desarrollo del espacio público de discusión debido a 
una publicistica capaz de influir en la toma de decisiones e inclinar a los actores 
en el enfrentamiento del lado de la guerra o de la paz30. 

El sistema de equilibrio de potencias o “balance of power” se proponía 
como una fórmula para asegurar la paz evitando la preponderancia de una de 
ellas. En este sentido, Luis XIV trató acercar a Felipe V y Carlos VI  con el 
objetivo de formar un bloque contra Gran Bretaña pero su muerte le impidió 
concretar su proyecto31. Todos pretendían conservar sus colonias y así 
coexistir en base a la negociación y los deseos utópicos de quienes pensaban 
en una paz duradera. Pero ¿era posible? L. Bély opina que – a pesar de las 
dificultades por las reivindicaciones españolas – pudo mantenerse por lo 
menos hasta 1740 sin una guerra general32. 

 

La fabricación de un favorito en sus propias palabras 

La trayectoria de Giulio Alberoni ha sido objeto de numerosas 
publicaciones, pero son pocos los casos en los que los análisis se centran en 
consideraciones específicas que expliquen la construcción de su lugar de 
privilegio en la corte de Felipe V. Tanto el grado de poder que alcanzó en la 
Monarquía de España, como su actuación de virtual primer ministro, nos 

                                                 
28 V. LEÓN SANZ, La política italiana de Felipe V entre 1713 y 1746, en «Studia histórica, 
Historia moderna» 44, 2, (2022), pp. 7-30. 
29 L. BÉLY, Les relations internationales, cit. 
30 M. HERRERO SÁNCHEZ, La guerra de sucesión en su dimensión internacional: antecedentes, 
continuidades y modelos en conflicto, en Europa en torno a Utrecht, cit., pp. 35-64. 
31 N. SALLÉS VILASECA, J. ALBAREDA SALVADÓ, Revertir, cit., p. 35. 
32 L. BÉLY, Preámbulo. La recomposición política de Europa, en Europa en torno a Utrecht, cit., 
pp. 15-20 
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llevan a inquirir por los mecanismos que utilizó para gestionarlos utilizando 
los testimonios de sus contemporáneos y sus propias palabras. Teniendo en 
cuenta que se desempeñó al servicio de diversos intereses, nos preguntarnos 
si fue un aventurero con grandes ambiciones o un estratega con objetivos 
claros y, sobre todo, cómo articuló su servicio a diferentes soberanos33. El 
protagonismo que ejercía en la toma de decisiones y la influencia sobre la 
pareja real española, ha generado debates sobre su figura en una etapa decisiva 
que ha dado en llamarse el «revisionismo de Utrecht»34 el cual «chocó contra 
la creación de una regulación internacional que consolidó dos de los principios 
rectores de los tratados de Utrecht: la separación de las dos Coronas 
borbónicas y las renuncias que la garantizaban, y la defensa de la línea 
protestante en la sucesión al trono británico»35.  Las líneas que orientan este 
trabajo apelan a explicaciones multicausales, en las que se cruzan muchos 
factores que establecen relaciones dinámicas de diversa índole. Tomando en 
cuenta estas variables, es necesario utilizar dimensiones diacrónicas y 
sincrónicas, micro y macroanalíticas, que no se oponen sino que se 
complementan para beneficiar el análisis.  

La interacción entre los individuos y las redes de poder y fidelidad, las 
facciones y mediaciones para acceder a la gracia real, son factores que se deben 
considerar, utilizando fuentes de diferente tipo, resultado de la búsqueda 
personal y bibliografía que incluye a autores que han abordado aspectos 
específicos relacionados con el tema: biografías, testimonios contemporáneos, 
crónicas, correspondencia. Con ellas, pretendemos una aproximación a 
algunos aspectos de la autorepresentación que el abate, devenido Cardenal, 
tenía de sí mismo y sobre la representación que otros tenían de él, con la 
intención de contribuir al mejor conocimiento de los factores que lo 
convirtieron en un actor decisivo en la política española. Teniendo en 

                                                 
33 N. SALLÉS VILASECA, J. ALBAREDA SALVADÓ, Introducción, J. ALBAREDA 
SALVADÓ y N. SALLÉS VILASECA (dir.), La reconstrucción, cit. 
34 M.C. PASCERINI, La diplomacia secreta durante las guerras de Cerdeña y Sicilia: el papel de 
Giulio Alberoni como ministro de España y agente del ducado de Parma y Plasencia, en «Vegueta. 
Anuario de la Facultad de Geografía e Historia» 16 (2016), pp. 245-263. 
35 N. SALLÉS VILASECA, Giulio Alberoni, cit., p. 674. 
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consideración que resulta imposible por razones de espacio, referir todo el 
conjunto de estudios de destacados historiadores así como las tesis doctorales 
que se ocupan de aspectos de su trayectoria vital, remitiré en cada caso a los 
trabajos que considero esenciales para este artículo, dejando para la consulta 
de bibliografía, las obras que se indican y la refieren36. 

En relación con lo expuesto, planteamos algunas reflexiones en torno a 
problemáticas derivadas de la llegada de Alberoni a la corte española y 
señalamos algunas claves interpretativas de su fenómeno meteórico. Podemos 
considerar que fue un “favorito” en la corte de Felipe V, si entendemos por 
tal – afirma O.  Ranum – una persona que disfrutaba del favor y la confianza 
del monarca y que, por lo tanto, tenía un papel importante en las decisiones 
del gobierno, pudiendo ser de procedencia política y social diversa37. Si bien 
siempre hubo actores políticos que desempeñaron este papel, – asegura F. 
Benigno38 –, en la construcción de lo que se ha llamado “Estado Moderno” 
aparece como un fenómeno ligado a una fase especifica en la que se los califica 

                                                 
36 Los conflictos de las primeras décadas del siglo XVIII generaron el interés de 
muchos autores, entre otros, W. Coxe, Lord Mahon, E. Armstrong, y C. Petrie. P.E. 
Lemontey, el marqués de Courcy, L. Wiesener, A. Legrelle, En particular, É. 
Bourgeois, A. Baudrillart, J. Rousset de Missy. Para el caso español M. Lafuente, A. 
Rodríguez Villa. Un estudio especialmente valioso: V. BACALLAR Y SANNA, Marqués 
de San Felipe, Comentarios de la guerra de España e historia de su rey Felipe V, El Animoso. 
Edición y estudio preliminar de Carlos Seco Serrano. Madrid, Atlas, 1957. Por otra 
parte, se debe considerar la publicación de biografías, memorias, testimonios 
contemporáneos, crónicas y correspondencia. Vid. bibliografía detallada sobre el 
tema en C. MAQUEDA ABREU, Alberoni. Entorno jurídico de un poder singular, Madrid, 
UNED, 2009 y en la reciente tesis doctoral inédita de N. SALLÉS dedicada a la política 
exterior de Alberoni que aporta interesantes reflexiones sobre el período, Giulio 
Alberoni y la dirección de la política exterior española después de los tratados de Utrecht (1715-
1719). Universidad  Pompeu Fabra, 2016. Esta tesis se ha publicado recientemente, 
después de entregar este artículo: N. SALLÉS VILASECA  La política internacional de 
Giulio Alberoni. El desafío al orden europeo en el reinado de Felipe V, Valencia, Albatros, 
2024. 
37 J. ELLIOTT, L. BROCKLISS (dir.), El mundo de los validos, Madrid, Taurus, 1999. 
38 F. BENIGNO, La sombra del rey: validos y lucha política en la España del siglo XVII. 
Madrid, Alianza, 1992.  

http://www.cervantesvirtual.com/obras/autor/bacallar-y-sanna-vicente-198
http://www.cervantesvirtual.com/obras/autor/bacallar-y-sanna-vicente-198
http://www.cervantesvirtual.com/obras/autor/bacallar-y-sanna-vicente-198
http://www.cervantesvirtual.com/obras/autor/bacallar-y-sanna-vicente-198
https://eur03.safelinks.protection.outlook.com/?url=https%3A%2F%2Fwww.marcialpons.es%2Fautores%2Fsalles-vilaseca-nuria%2F1153479632%2F&data=05%7C02%7Ccinzia.cremonini%40unicatt.it%7Ca831e60bbee84df7c8fd08dcf3776bcd%7Cb94f7d7481ff44a9b5886682acc85779%7C0%7C0%7C638652941460775020%7CUnknown%7CTWFpbGZsb3d8eyJWIjoiMC4wLjAwMDAiLCJQIjoiV2luMzIiLCJBTiI6Ik1haWwiLCJXVCI6Mn0%3D%7C0%7C%7C%7C&sdata=OgfTkLsSR9cPoCFsA1zhjzvTJyXVpmpOh0qOQKn8Cos%3D&reserved=0
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como “validos”39.  
Resulta necesario entonces, analizar los contextos espacio-temporales en 

los que actuaron estos ministros favoritos. Las características que se les 
atribuyen durante el siglo XVII – manifiesta I.I.A. Thompson40 – no se 
encuentran presentes en todos los casos y pueden cambiar en diferentes 
momentos, como de hecho sucede en el caso de Alberoni. Pero, con esta 
salvedad, coincidimos en que, la combinación de aspectos personales e 
institucionales relativos a un contexto específico, permiten algunas claves para 
su interpretación. Por una parte, operaron en las áreas del poder y del 
clientelismo, del gobierno y de la gracia, a través de los consejos y en la corte. 
Las sátiras sirvieron como denuncia a las acciones del valido considerando que 
se apropiaba del oficio de rey. Su poder fue importante en planos formales e 
informales, pero no deberíamos suponer que era total, limitado como estaba, 
por las facciones cortesanas. Su proximidad a los entornos de poder 
inmediatos al soberano, le permitieron construir un cursus honorum destacado 
que le posibilitó desviar los canales de acceso y de información al rey, 
convirtiéndose en protagonistas de un ascenso meteórico en su carrera 
política. Se posicionó favorablemente en el centro de una red cortesana de 
clientelas a nivel local e internacional y utilizó su influencia con un objetivo 
político beneficiado por el lugar que ocupaba en el plano privado. Trató de 
impulsar un programa reformista para reforzar la autoridad y la reputación de 
la Monarquía, sin olvidar los posibles beneficios personales. El ascenso puede 
atribuirse a una decisión de la voluntad real, pero no se debería dejar de lado 
el esfuerzo personal para captar la atención y aprobación del rey, ni la suerte 
del favorito determinada por la rueda de la fortuna41. En este sentido, la 
política cortesana de Alberoni se centró, en una reforma de las casas reales, la 
cual perseguía privar de cargos, dignidades y “plataformas” políticas a sus 

                                                 
39 F. TOMÁS Y VALIENTE, Los Validos en la Monarquía española del siglo XVII, Madrid, 
1982. J.A. ESCUDERO, Introducción. Privados, Validos y primeros ministros, J.A. ESCUDERO 
(coord.), Los Validos, Madrid, Dykinson, 2004, pp. 15-33. 
40 I.A.A. THOMPSON, El contexto institucional de la aparición del ministro-favorito, en J. 
ELLIOTT, L. BROCKLISS (dir.), El mundo de los validos, cit., pp. 25-41, 26-27. 
41 Ibidem. 
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adversarios y, como consecuencia de esto, ahorrar dinero para proyectar la 
política italiana42. También emprendió una serie de cambios que afectaron a 
tres esferas: la administración, las finanzas y el ejército43.   

El favorito sabía que necesitaba la aprobación pública y a esto obedecía la 
actitud de algunos autores, en el caso español, que buscaban favorecer esa 
adhesión potenciando el lugar que ocupaba cerca del rey. En el caso inglés, la 
preocupación pasaba por la importancia de diferenciar el buen o mal gobierno 
presentando al favorito como un usurpador y mal consejero y a los reyes como 
débiles. En la Monarquía de España, los problemas en la marcha del gobierno, 
cuando los había, se atribuían al valido y su entorno para dejar a salvo la figura 
del rey44, llegando a considerar su presencia como una manifestación del 
declive de la Monarquía en el siglo XVII o, como una anomalía política que 
podía atribuible a la existencia de monarcas frágiles45. Los modelos, según los 
casos, estaban inspirados en el Viejo Testamento, la historia romana y el 
pasado de cada reino. 

Alberoni, (Piacenza, 1664-Piacenza 1752) en los primeros tramos de su 
trayetoria vital, consiguió, gracias a su inteligencia destacada, que Monseñor 
Barni, obispo de Piacenza46, lo tuviera entre sus clérigos preferidos en sus 
estudios dentro la congregación de clérigos regulares de San Pablo (o padres 
Barnabitas). «Determinó desde niño abrazar el estado eclesiástico; y habiendo 
obtenido un curato creyó haber conseguido una fortuna considerable, con lo 
que vivió mas feliz, y mas tranquilo, que lo que pudo conseguir, después, que 
la fortuna lo elevó á lo mas alto de su rueda»47. En 1676 tuvo la oportunidad 
de ingresar en la escuela jesuita de San Pietro, en Piacenza y estudio derecho 
en su universidad gracias al apoyo de quien se había convertido legalmente en 

                                                 
42 M. LUZZI, La monarquía de Felipe V: la casa del rey. Madrid, Tesis doctoral, UAM, 
2014. 
43 M.C. PASCERINI, La diplomacia secreta, cit., p. 250. 
44 A. FEROS, Imágenes, cit. 
45 O. RANUM, Palabras y riqueza, cit. 
46 P.J. VÁZQUEZ GESTAL, “Giulio Alberoni”. Diccionario biográfico español. Real 
Academia de la Historia, https://dbe.rah.es/biografias/5993/giulio-alberoni. 
47 Biblioteca Nacional de España (en adelante BNE), Mss. 10927. Nacimiento del 
Cardenal Julio Alberoni y compendio de su vida, f.1r. 
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su tutor, el conde Guglielmo Roncovieri. 
También el duque de Parma lo protegió por su talento y lo presentó al 

duque de Vendôme, que actuaba en el auxilio a Cremona y la Lombardía, en 
nombre de Luis XIV, cuando estas fueron invadidas por las tropas imperiales 
en 1706. Alberoni sentía afinidad con Vendôme, relación que se benefició por 
su dominio del idioma francés. Tras la llegada del duque de Orleáns como 
enviado a Italia de Luis XIV, Vendôme y Alberoni obtuvieron el encargo de 
ir a Flandes. Luego, pasaron a París, donde el rey de Francia, felicitó a Alberoni 
por sus habilidades. Sus servicios fueron pagados por la corte parmesana hasta 
que Luis XIV le concedió una pensión en enero de 1708 y dos años más tarde 
le ordenó viajar a España. 

Alberoni demostró desde su llegada a España estar seguro de sí mismo con 
una actitud pragmática y determinada48. Sentía prevención frente a quienes lo 
miraban con recelo por su condición de extranjero y su origen humilde; pero 
no le afectaba porque estaba convencido de que debía llevar adelante un 
proyecto personal. Así lo manifiesta en una carta al conde Rocca desde 
Valladolid el 29 setiembre de 1710: 

Quant au reste, je me mocque  et je méprise fort tous ceux qui n’ont aucun autre avantage 
au-dessus de moy que celuy de leur naissance, quand elle nést pas soutenue par des 
bonnes actions: je vous diray que je ne  dois rien à  l’hazard, que la nature m’a été ingrate 
par cet endroit là, mais j’ay eu assez de bonheur de m’ètre distingué dans le monde, et je 
puis vous dire sans vanité, que j’ay fait meilleure figure, et je la fais actuellement, que ceux 
dont vous me parlez; mais ce son des discours inútiles, venons au fait49. 

 Cuando en 1711 el duque de Vendôme, siguiendo algunas ideas de 
Alberoni, consiguió las victorias de Villaviciosa y Brihuega contra los jefes 
aliados Starhemberg y Stanhope, Alberoni ganó aún más prestigio en la corte 
del nieto de Luis XIV ante el asombro y los prejuicios de los cortesanos. 

En el ejército del rey Felipe, que mandaba el duque de Vandoma, no se 
caminaba con la mayor uniformidad, porque el marqués de Valdecañas y el 
conde de Aguilar llevaban mal las precipitadas resoluciones del general francés 

                                                 
48 AMAE, MD, 151, Espagne. Memoires secretes sur l’Espagne. Notes sur Phillipe V et le 
cardinal Alberoni. 
49 É. BOURGEOIS, Lettres, cit., p. 126. 
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[…] y se fundó una discordia perjudicial a los intereses del Rey, inflamada de 
hombres chismosos, y entre ellos de un clérigo parmesano, llamado Julio 
Alberoni, muy insinuado en la gracia del duque, a quien servía como de 
capellán, […] con alguna libertad en el hablar, y tener la conversación festiva, 
dio en el genio del duque, a quien enteramente en muchas cosas mandaba. 
Esta como digresión nos ha parecido necesaria para dar noticia de este 
hombre, que construyendo su fortuna de acasos, aunque nacido en los bajos 
pañales de ser hijo de un hortelano, hizo no poca figura en el teatro de 
España50. 

Las primeras negociaciones de Utrecht, demostraron que Luis XIV había 
perdido la confianza en la princesa de los Ursinos – camarera mayor de la 
reina de España – y la depositaba en Vendôme y Alberoni51. La inesperada 
muerte de Vendôme (junio 1712), lejos de determinar el fin de la actuación 
del piacentino en España, fue el comienzo de un rápido itinerario que lo 
convertiría en el responsable de la política exterior de la Monarquía. Al mismo 
tiempo, Alberoni recibió desde Parma la orden de quedarse en Madrid como 
enviado informal y obtuvo el título de conde de Alberoni. 

No sabemos si ya tenía desde este momento un plan para su promoción 
hacia las esferas más altas del poder52 pero se pueden detectar actitudes que 
anunciaban futuras acciones en este sentido, en una carta a Rocca del 21 de 
agosto de 1713. Le preocupa lo mal que podría estar Italia cuando llegara el 
invierno y tuviera que soportar a los “bárbaros”. Ante esta realidad, no es 
suficiente con quejarse «Questo palliativi non ponno medicare lungo tempo… 
e que bisognera venire al ferro e al fuoco e que la occasioni si presentaranno 
piu presto di quelo si crede»53. 

Las ambiciones de Alberoni lo terminarían enfrentando con las directrices 
de la princesa de los Ursinos a quien, en su correspondencia privada, llamaba 
«padrona dispotica della monarchia» mientras trataba de mantener buenas 
relaciones con el Cardenal del Giudice, Inquisidor General, «qui traite 

                                                 
50 V. BACALLAR Y SANNA, Marqués de San Felipe, Comentarios, cit., p. 156. 
51 I. MARTÍNEZ NAVAS, Alberoni y el gobierno, cit, pp. 95-96. 
52 C. MAQUEDA ABREU, Alberoni, cit., p. 30. 
53 É. BOURGEOIS, Lettres, cit. p. 243. 
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beaucoup d’affaires importantes autrefois reservées au Roi et à la Reine», y el 
secretario del Despacho de Estado, José de Grimaldo54, «le seul ministre de 
confiance»55.  

La muerte de la primera esposa de Felipe V, en febrero de 1714 presentó 
a Alberoni una oportunidad que supo aprovechar – recomendando a Isabel 
de Farnesio56 – con una estrategia en la que se unieron, como otras veces a lo 
largo de su vida, la iniciativa personal y la oportunidad. «Pour Alberoni, ce 
mariage devenait un coup de parti, le chef-d’oeuvre de sa diplomatie, la 
consécration de sa politique; cette Alliance de famille scellait, malgré la France, 
l’union des Bourbons d’Espagne et des Farnèse»57. En sus cartas a Rocca, 
Alberoni destaca la importancia del asunto ya que incluía la posibilidad de la 
herencia del ducado de Parma y Piacenza para la futura reina a quien define 
como el modelo ideal de mujer fuerte que propone la Biblia, interesada en 
cuestiones de gobierno a diferencia de otras mujeres que se ocupan de cosas 
«poco importantes»58. Al mismo tiempo, trataba de mejorar el estado de las 
relaciones con Francia y con Gran Bretaña creyendo que así conseguiría el  
respaldo o, en su caso, la neutralidad inglesa ante la posibilidad de un 
enfrentamiento con Austria por la cuestión italiana59. 

Desde el comienzo del año 1715, desplazada Ursinos, y asentada Isabel en 
su nueva posición como reina consorte, Alberoni se convirtió en una persona 

                                                 
54 C. DE CASTRO, A la sombra de Felipe V: José de Grimaldo, ministro responsable, 1703-
1726, Madrid, Marcial Pons, 2004. 
55 D. PERONA, Apuntes sobre el perfil institucional de Alberoni, Riperdá y Godoy, «AHDE», 
68, (1998) Apud. N. SALLÉS, Giulio Alberoni, cit., p. 55. 
56 M.A. PÉREZ SAMPER, Isabel de Farnesio, Barcelona, Plaza & Janés, 2003. P. 
VÁZQUEZ GESTAL, Una nueva majestad. Felipe V, Isabel de Farnesio y la identidad de la 
Monarquía (1700-1729), Madrid, Marcial Pons, 2013. 
57 É. BOURGEOIS, La diplomatie secrète au XVIIIe siècle, ses débuts. T. II: Le secret des 
Farnèse, Philippe V et la politique d’Albéroni, Paris, 1909, p. 149. 
58 É. BOURGEOIS, Lettres, cit., p. 354. 
59 R. ALABRÚS IGLESIAS, La trayectoria política del Cardenal Giulio Alberoni (1708-1720), 
en «Revista de Historia Moderna» n. 29, (2011), pp. 171-183, 175. É. SCHNA-
KENBOURG (dir), Neutres et neutralité dans l'espace atlantique durant le long XVIIIe siècle 
(1700-1820), Bécherel, Les Perséides, 2015. 
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de su confianza60. El abate ya era apreciado entre las damas de la corte, con 
productos que hacía traer de Parma: quesos, vino, charcutería, joyas, flores, 
disfraces con máscaras. Sin embargo, es necesario flexibilizar este escenario 
porque no tiene en cuenta las interacciones que se produjeron el proceso con 
otros integrantes de la corte, sobre todo, con los nobles integrantes de lo que 
se ha llamado «partido español»61. Isabel puso en evidencia, con sus primeras 
actitudes, que dominaba las decisiones del rey con habilidad y eficiencia para 
desplazar a quienes habían sido los partidarios de la antigua favorita. La 
confianza con la reina alentaba a Alberoni a comentar a Rocca una 
conversación en la que le habría transmitido, que si él consiguiera ser Papa, al 
mismo tiempo que ella reina de España, podrían burlarse del mundo. Sin 
embargo, a continuación, se desdice y reconoce que son disgresiones que no 
se condicen con la realidad. Pero, ¿se podría descartar que esa posibilidad más 
o menos remota estuviera en sus planes62? 

El segundo matrimonio de Felipe V marcó, por un lado, el final de la 
política filo-francesa de España y, por otro, una mayor atención de la 
Monarquía española hacia Italia, dictada tanto por los intereses de la corona 
por recuperar territorios perdidos en Utrecht, como por los deseos de Isabel 
de procurar un reino a sus hijos. La intervención de España en Italia coincidía 
también con los posibles beneficios para el duque de Parma por conseguir un 
aliado contra los Habsburgo y los que el propio Alberoni pudiera obtener63. 
Si bien desarrolló una habilidad particular como mediador para conciliar estos 
diferentes intereses, las contradicciones que generaron más tarde, serían la 
causa de su estrepitosa caída64.  

Más allá de las apologías o las críticas, una clave para comprender la 

                                                 
60 G. HANOTIN, Ambassadeur de deux couronnes: Amelot et les Bourbons entre commerce 
et diplomatie. Madrid, Casa de Velázquez, 2018. 
61 T. EGIDO, Opinión pública y oposición al poder en la España del siglo XVIII (1713-1759), 
Valladolid, 1971; J. ALBAREDA SALVADÓ, Los orígenes del Partido Español frente a Francia 
(1700-1714), en «Magallánica, Revista de Historia Moderna» 5/9, julio-diciembre 
(2018), pp. 112-149. 
62  É. BOURGEOIS, Lettres, cit., Alberoni a Rocca, 18 febrero de 1715. 
63 R. ALABRÚS IGLESIAS, La trayectoria política, cit.  
64 M. C. PASCERINI, La diplomacia secreta, cit., p. 246. 
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conducta de Alberoni en la política exterior se encuentra en su capacidad para 
fomentar redes de relaciones y en la importancia de las relaciones horizontales. 
En este sentido, su influencia en la vía ejecutiva de los asuntos exteriores 
muestra cómo desplegó diferentes prácticas políticas que le permitieron 
convertirse en “ministro” sin nombramiento, conseguir entrada en el 
Despacho y consolidarse como negociador en el complejo teatro de la corte65. 
Alberoni tuvo una importancia capital en la creación de un canal ejecutivo 
propio de un valido, al margen de cualquier estructura oficial66. Su logro de 
separar la correspondencia en más de una vía no es excepcional en la 
diplomacia europea de la época. A pesar de esta posición privilegiada, no se 
ha localizado hasta la fecha un documento que certifique su designación oficial 
como ministro. Las discusiones siguen centradas en torno a la “Plenipotencia 
a Alberoni”, que Felipe V firmó el 26 de octubre de 171767. 

En relación con lo expuesto, para tener una percepción integral de los 
procesos que analizamos, es importante considerar el espacio que ocupaba 
Giulio Alberoni en el contexto del nuevo entramado institucional y las 
proyecciones internacionales, en las que imprimió un cambio  fundamental a 
través de la intervención en Italia como medio para restaurar la reputación de 
Felipe V68. Para conseguir buenas relaciones con Papa en función de sus 
aspiraciones cardenalicias que se concretan en 1717, se reanudaron las 
negociaciones para firmar un Concordato que no entraría en vigor. Obtendría 
también otros beneficios vinculados a la esfera eclesiástica, como el obispado 
de Málaga (luego intercambiado por el arzobispado de Sevilla), la 
administración de las rentas del de Tarragona (1718) o la concesión por el rey, 

                                                 
65 Sobre estos aspectos de las posibles alianzas vid. J. ALBAREDA SALVADÓ, 
N. SALLÉS VILASECA, “Conclusiones”, La reconstrucción, cit.  
66 N. SALLÉS, Giulio Alberoni, cit., p. 698. 
67 Ibidem, p. 221. 
68 N. SALLÉS VILASECA, J. ALBAREDA SALVADÓ, Revertir, cit.,  p. 36.  A. DUBET, Un 
Estadista francés en la España de los Borbones: Juan Orry y las primeras reformas de Felipe V, 
1701-1706, Madrid, Biblioteca Nueva, 2008; C. DÉSOS, Les Français de Philippe V: un 
modèle nouveau pour gouverner l'Espagne, 1700-1724, Presses Universitaires de Strasbourg, 
2009. 
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de una renta anual de 24.000 ducados69. 
Después de los tratados de Utrecht, Francia había cambiado la orientación 

de su política exterior70. El Regente se alejó de España y se acercó a las 
potencias protestantes; en 1716 a Gran Bretaña (contra los proyectos de 
Alberoni)71 y se comprometió, más tarde, a sostener los compromisos 
asumidos en Utrecht en su totalidad (La Haya /Triple Alianza, 1717). El 
embajador veneciano en España en 1725, Daniel Bragadin, señalaba algunos 
años más tarde, que era evidente en las primeras décadas del siglo un 
preocupante risorgimento de los españoles72. Alberoni, siguiendo sus 
convicciones sobre los peligros externos que amenazaban a la Monarquía, 
decidió llevar adelante sus planes para invadir Cerdeña en 1717, al mismo 
tiempo que desarrollaba estrategias de acercamiento a Gran Bretaña y las 
Provincias Unidas73. Algunos autores (Saint-Simon, Torcy)74 lo acusaron de 
organizar una campaña contra Italia para romper los acuerdos de Utrecht 
aunque él siempre negara75 la intención de provocar una ruptura de la 
neutralidad italiana76. En la campaña de cruzada de 1716 contribuyó con once 
navíos de guerra a la flota papal contra los turcos. Esta actitud se fundaba en 
la posibilidad de limitar el papel del Emperador en este proceso. Por otra 
parte, para facilitar la declaración de guerra de Carlos VI a los turcos, el Papa 

                                                 
69 C. MAQUEDA ABREU, Alberoni, 96 Apud, N. SALLÉS, Giulio Alberoni, cit., pp. 101 
y 530. 
70 J. CORNETTE, Le roi de guerre. Essai sur la souverainete dans la France du Grand Siecle. 
Paris, Payot, 2000. 
71 G. DREI, Giulio Alberoni, Bologna, Capelli, 1932.  
72 C. STORRS, The Spanish Resurgence, 1713-1748. New Haven-London, Yale University 
Press, 2016 
73 R. ALABRÚS IGLESIAS, La trayectoria política, cit. p. 177. 
74 SAINT-SIMON, M. de, Mémoires complets et authentiques du duc de Saint-Simon sur le siècle 
de Louis XIV et la Régence, Paris, Hachette, 1858. TORCY, MARQUÉS DE, Mémoires pur 
servir a des histoires des negociations depuis le Traité de Ryswick jusqu’a la paix d’Utrecht.  La 
Haya, 1756. 
75 É. BOURGEOIS, La diplomatie secrète, cit., p. 186. 
76 AMAE, MD, 50, Espagne, ff. 122-139, Sur l’infractrion de la neutralité d’Italie par l’attaque 
de la Sardaigne de la part du Roy de Espagne Philipe 5. au mois d’ août 1717 pendant que 
l’Empereur etoit occupé a la guerre contre les Turcs. 
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solicitó a España y Francia el mantenimiento de la neturalidad en Italia77. Sin 
embargo, la política exterior de Felipe V había encontrado un pretexto en las 
negociaciones iniciadas entre Saboya y el Imperio para intercambiarse las islas 
de Sicilia y de Cerdeña, que fueron interpretadas en la corte de Madrid como 
una violación de los Tratados de Utrecht y Rastatt78. En toda Europa se 
entendió que era posible una nueva guerra como la iniciada en 1702 y para 
evitarla se convocó el Congreso de Londres (agosto, 1718). Pero la armada 
española desembarcó en Sicilia el 11 de agosto y los ingleses derrotaron a los 
españoles en Cabo Passaro79. 

 

Una guerra con armas y discursos 

Las acciones de Alberoni en Cerdeña generaron campañas de propaganda, 
documentos que se daban a publicidad y que circularon como textos impresos, 
con acusaciones cruzadas entre los representantes de las cortes enfrentadas, 
formando una red de declaraciones volcadas en una importante campaña 
publicística que circuló con la intención de lograr una justificación a las 
acciones derivadas del proyecto de Alberoni. Estos papeles integraron una 
significativa red de argumentos que se retroalimentaban a través de lances 
retóricos buscando convencer a un público que suponemos en diferentes 
niveles pero que, con seguridad, comenzaba en los círculos cortesanos80. El 
Cardenal Alberoni, se preocupó por captar y dirigir la opinión pública hacia 
su causa81. Hay piezas que dejan ver los apoyos con que contaba y con los 

                                                 
77 N. SALLÉS VILASECA, J. ALBAREDA SALVADÓ, Revertir, cit., p. 44. 
78 M.Á. PÉREZ SAMPER, La Cuádruple Alianza de 1718: Equilibrios y desequilibrios, en 
«Studia histórica Historia moderna» 44, 2, (2022), pp. 65-84, 67. 
79 R. ALABRÚS IGLESIAS, La trayectoria política, cit., p. 179. 
80 M.L. GONZÁLEZ MEZQUITA, Insatisfacción y descontento: La Paz de Utrecht y sus críticos, 
en EAD. (ed.), Historia Moderna: Procesos y representaciones, Universidad Nacional de Mar 
del Plata, 2014, El poder de las palabras: política y propaganda en la guerra de sucesión española, 
en M. TORRES ARCE, S. TRUCHUELO (eds.), Europa en torno a Utrecht, cit., pp. 225-
252; Alberoni y la revisión del sistema de Utrecht, cit., pp. 250-275. 
81 Una adecuada consideración sobre el fenómeno de la propaganda y la influencia 
de la opinión, P. BURKE, The fabrication of Louis XIV, New Haven-London, Yale 
University Press, 1992; ID., Reflexiones sobre los medios de comunicación de masas en la Europa 
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cuales montó su campaña de prensa, con sus embajadores en la Haya (Beretti-
Landi), en Londres (Monteleón) y en París (Cellamare)82. 

En función de las acciones españolas por la invasión de Cerdeña, el 
marqués de Grimaldo, como Secretario de Estado, también desarrolló una 
estrategia para influir en la opinión pública83,  que consistió en el envío de 
circulares a los representantes diplomáticos españoles en diferentes capitales. 
En este sentido, el Marqués de Beretti Landi, embajador español ante las 
Provincias Unidas presentó una Memoria ante este gobierno para justificar la 
invasión a la isla84. 

Este documento fue respondido el 21 de setiembre de 1717, a través de las 
Consideraciones contra la Memoria presentada por el embajador Beretti Landi a los 
Estados Generales el 21 de setiembre de 1717 sobre la carta circular del Marqués de 
Grimaldo comunicada por este ministro a las autoridades. En el texto se argumenta 
que el “duque de Anjou”, mantiene, sin sustento legal, lo que él considera la 
parte más importante de la Monarquía de España. Sería muy importante 
conocer cuáles han sido las causas que lo llevaron a su invasión, por esta razón 
trata de demostrar la falsedad de las acusaciones del “Duque” para 
información del público. El autor supone que Beretti Landi desconocía la 
verdad, pero en caso contrario, es evidente que la odiaba porque su Memoria 
buscaba el enfrentamiento y ocultaba la verdad85. 

                                                 
moderna, en «Manuscrits», n. 23, (2005), pp. 21-29; J. MELTON, Politics, culture and the 
public sphere in Enlightenment Europe, Cambridge, 2001. 
82 M. BARRIO, El Cardenal Alberoni y España, cit. 
83 Sobre tendencias recientes a propósito de este tema vid. M. ROSPOCHER, Beyond 
the Public Sphere: A Historiographical Transition en Beyond the Public Sphere Opinions, Publics, 
Spaces in Early Modern Europe. M. ROSPOCHER (ed.), Bologna-Berlin, Il Mulino-
Duncker & Humblot, 2012. 
84  Las traducciones corresponden a la autora. 
85 Agradezco la invitación que me realizara el prof. Friedrich Edelmayer como Guest 
Professor en la Universidad de Viena, que hizo posible la consulta de los archivos y 
bibliotecas en esa ciudad. Haus-, Hof- und Staatsarchiv, Wien (en adelante HHStA 
Wien), Reichskanzlei 289. Considerations sur le Memoire presenté aux seigneurs Etats 
Generaux des Provinces Unies le 21 septembre 1717 par Mons. Le Marquis de Beretti Landi, sur 
la letre circulaire de Mons. Le Marquis de Grimaldo communiquée par ce Ministre à Leurs Hautes 
Puissances.  
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En la Memoria de Stanhope86 al Marqués de Monteleón, embajador español en 
Londres, del 26 de mayo de 1718, se manifiesta la sorpresa por la actitud 
española que se supone un atentado a la neutralidad y una agresión al 
Emperador mientras él se ocupaba de defender a la Cristiandad. Esta 
provocación atentaba contra los principios de los acuerdos alcanzados en 
Utrecht y ponía a Gran Bretaña ante la necesidad de tratar de conseguir una 
solución conveniente para todos87. Ante la amenaza del estallido de una nueva 
guerra, Stanhope presentó su Peace Plan for the South con la intención de 
lograr un acuerdo entre el emperador y el rey de España (acompañado de otro 
entre el emperador y  Víctor Amadeo de Saboya) a través de las gestiones de 
las “potencias mediadoras” de la Alianza88. 

La Monarquía española no entendía la respuesta inglesa pues consideraba 
que la intención mediadora no condecía con los preparativos bélicos por parte 
de Gran Bretaña. Así lo manifiesta la Respuesta de Monteleón a la Memoria de 
Stanhope del 26 de mayo de 171889. 

En cada caso, el objetivo era defender posiciones relacionadas con el 
respeto a los tratados firmados en Utrecht. Alberoni percibió que el arbitraje 
de Gran Bretaña y Francia dependía de un acuerdo que trató de eludir 
recurriendo a diferentes mecanismos que incluyeron las posibilidades que 
ofrecía el curso de la Gran Guerra del Norte. Sien embargo, contra lo que 
suponía el virtual primer ministro español, las negociaciones derivaron en la 
constitiución de la Cuádruple Alianza90. Estos argumentos están expresados 
con claridad en la Carta de Craigs, secretario de estado de Gran Bretaña, al Marqués 

                                                 
86 James Stanhope, conde de (1673-1721). En el reinado de Jorge I ocupó 
sucesivamente los cargos de Secretario de Estado, Ministro de Relaciones exteriores, 
Ministro de Finanzas y nuevamente Secretario de Estado de Gran Bretaña. 
87 HHStA Wien, Reichskanzlei 289. Memoire de Monsieur le comte de Stanhope donné à 
Monsieur le marquis de Monteleon, le 26 de mai 1718.  
88 N. SALLÉS VILASECA, J. ALBAREDA SALVADÓ, Revertir, cit., p. 57. 
89 HHStA Wien, Reichskanzlei 289. Reponse faite au memoire que milord Stanhope 
communiqua a Mr. le Marquis de Monteleon le 26 du mois de mai de la présente année 1718.  
90 N. SALLÉS VILASECA, J. ALBAREDA SALVADÓ, Revertir, cit., p. 59, en este artículo 
se analiza exhaustivamente este proceso. 
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de Monteleón el 4 de setiembre de 171891 en respuesta a la correspondiente del 
25 de agosto que se había visto circulando impresa «entre otros papeles 
públicos». 

En el contexto de este complicado juego diplomático, Alberoni escribe al 
marqués de Monteleón desde Madrid, el 16 septiembre 171892 para 
comunicarle que está informado de la carta de protesta que Monteleón envió 
a Stanhope a propósito de la indigna actuación de la escuadra británica en 
Sicilia. Dos meses más tarde el Marqués de Beretti Landi presenta una Memoria 
a los Estados Generales de las Provincias Unidas en La Haya, el 12 de noviembre de 
171893 en la que informa que ha recibido una carta de Alberoni fechada el 24 
de octubre con orden del rey para elevarla a conocimiento de los Estados 
Generales y solicitar la deseada neutralidad, al mismo tiempo que aprovecha 
para justificar la actuación española.  

La difusión de los impresos que hemos analizado es un intento de la 
Corona española para lograr la neutralidad – en este caso holandesa – y es una 
muestra de cómo el uso de la propaganda promovió la irreversible integración 
de la controversia política pública dentro de los procesos políticos de la época. 

A la larga, la experiencia histórica de la hegemonía española y francesa 
demostró que no había alternativa a la cooperación descentralizada. Los 
argumentos más convincentes entre las partes fueron los de adhesión a los 
Tratados de Utrecht. La fuerza bruta permaneció, por supuesto, como 
determinante, pero se suavizó por el discurso jurídico vigente94. 

La Cuádruple Alianza en realidad, no deseaba la guerra pero, era necesaria 
aunque Francia e Gran Bretaña trabajaran para que España y Saboya aceptaran 
llegar a un acuerdo. Storrs analiza las razones que impidieron que esta guerra 
se convirtiera en un conflicto mayor y destaca la importancia de la negociación 

                                                 
91 HHStA Wien, Reichskanzlei 289. Lettre de Monsieur Craigs sécretaire d’etat de sa Majesté 
Britanique, à Mr. Le Marquis de Monteleon, ambassadeur de Sa majesté Catholique, à Londres. 
A Hamptoncourt le 4 septembre 1718.  
92 HHStA Wien, Reichskanzlei p. 289. 
93 Ibidem.  
94 F. DHONT, “Europe Against Hegemony”. International Law in Diplomatic 
Practice, 1713-1739”, 2010, Method or Methods in Legal Science (Summer School), 14. 
https://biblio.ugent.be/publication/1037054. 
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diplomática, sobre todo, por su ayuda para garantizar que Europa occidental 
sobreviviera a las crisis recurrentes y pudiera disfrutar de veinte años de 
relativa paz entre 1713 y 173395. 

Alberoni manifiesta a Rocca sus impresiones sobre la campaña italiana 
«Signor conte, replico che il sistema convenevole all’Europa non è fatto e per 
conseguirlo, bisogna fare la guerra»96. Lamenta haber tomado decisiones 
agresivas pero, según su criterio necesarias, y declara estar dispuesto a discutir 
una paz digna97. Todavía el 8 de junio de 1719, desde Tudela insistía en su 
deseo de contribuir a la pacificación de Europa, «Iddio che mi trovi in stato 
di contribuire con l’opera mia a la pace»98. Pero la situación internacional no 
lo favorecía. Después de la invasión y la derrota en Sicilia, la imagen de 
Alberoni se resiente de manera evidente «Nono solo en Roma ed in Vienna 
atribuivassi al Cardinale Alberoni di tutto ciò que seguiva fra questi Corti e 
quella di Madrid; si cominciò a dire lo stesso anche nell’altri Corti»99. Una carta 
de Stanhope a Dubois100 del 22 agosto de 1719, dice que el objetivo prioritario 
de Francia y Gran Bretaña era derribar a Alberoni atribuyéndole la culpa de la 
guerra y sugiriendo que, su salida era una condición indispensable para que se 
pudiera llegar a algún acuerdo. Consideran que quien vulneró los 
compromisos y promesas contraídas, será capaz de vengarse en la primera 
ocasión. Él había demostrado los riesgos de una paz inestable y puso en 
práctica el peligroso principio de hacer lo que le resultara conveniente101. A 

                                                 
95 C. STORRS, La guerra de la Cuádruple Alianza (1718-1720): la «gran guerra» que nunca 
fue, en «Studia histórica Historia moderna» 44, 2, (2022), pp. 31-63; ID., The resilience, 
cit. 
96 É. BOURGEOIS, Lettres, cit., Alberoni a Rocca, San Lorenzo, 8 de agosto de 1718, 
p. 596. 
97 L. TAXONERA, El Cardenal Alberoni, cit., p. 196. 
98 É. BOURGEOIS, Lettres, cit., Alberoni a Rocca, Tudela, 8 de junio de 1719, p. 631. 
99 J. ROUSSET DE MISSY, La storia del Cardinale Alberoni del signor J. R. Tradotta dallo 
spagnuolo La Haya, Adrien Moetjens 1724, p. 131. 
100 A la muerte de Luis XIV, en 1715, el duque de Orleans asumió como regente. El 
abate G. Dubois fue incorporado al Consejo Estado con altas responsabilidades 
como secretario de relaciones exteriores. 
101 L. TAXONERA, El Cardenal Alberoni. Julio Alberoni. Forjador de una nueva España en el 
siglo XVIII, Madrid, Editora Nacional, 1945, p. 200. 
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pesar de las maquinaciones supuestamente maquiavélicas que se le atribuyen, 
Alberoni, se atreve a asegurar que «Il male è che sono vecchio ed abbattuto, 
ed in conseguenza la consolacione sarà ad altri riservata. Se havessi solamente 
quarant’anni, non dispererei di vedere cacciate d’Italia le nazione barbare»102. 

 La caída en desgracia de Alberoni estuvo acompañada de una escalada en 
la tensión con la Santa Sede. Tras la destitución de Alberoni, se decía que 
Felipe V se arrepentía de haber depositado tanta confianza en una sola 
persona103. El rey pretendió que las potencias de la Cuádruple Alianza 
reconocieran sus conquistas de Cerdeña y de Sicilia, e incluso reclamó a Gran 
Bretaña la restitución de Gibraltar y de Menorca. España tendría que adherir 
al Tratado de la Haya el 17 de febrero de 1720.  Felipe V obtuvo la promesa 
de que la sucesión a los ducados de Parma, Piacenza y Toscana recaería en los 
hijos que había tenido con Isabel de Farnesio104. 

El 5 de diciembre de 1719, el Cardenal había sido apartado de su posición 
de privilegio. En el Decreto Real se explicaban las razones de esta decisión 

Siendo obligado á procurar continuamente a mis vasallos las ventajas de 
una Paz general, trabajando hasta poder conseguir un tratado honrroso y 
conveniente que pueda ser durable; y queriendo con esta mira quitar todo el 
obstáculo, que pueda causar el mas minimo retardo a una obra de que tanto 
depende el vien publico, como también por otras justas razones, he hallado a 
propósito el apartar al Cardenal Alveroni de los Negocios en que tenia manejo, 
y a el mismo darle, como lo hago, mi real orden de retirarse de Madrid en el 
termino de 8 dias, y del Reyno en el de 3 semanas, con prohibicion de 
mezclarse en cosa alguna del Gobierno, no parecer en la Corte, ni en ninguno 
otro lugar donde Yo, la Reyna, o qualquier Principe de mi real Familia pueda 
hallarse105. 

                                                 
102 É. BOURGEOIS, Lettres, cit., Alberoni a Rocca. San Lorenzo, 18 de agosto de 1718, 
p. 267. 
103 AMAE, MD, 50, Espagne, 140-157. Anecdotes su la disgrace arrivé en 1719 au Cardenal 
Alberoni Premier Ministre du Roy Cat. Philipe 5, f. 14. 
104 M.Á. PÉREZ SAMPER, La Cuádruple Alianza, cit. p. 80. 
105 BNE, Mss. Decreto del Rey Ntro. Señor Dn. Phelipe 5° en que separa del ministerio al 
Cardenal Alveroni, f. 18. 
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Luego de la caída llegarían las vejaciones, aunque – según Taxonera – 
hubiera conseguido mucho para España. Se intentó primero su arresto en 
Génova, luego permaneció durante algún tiempo en paradero desconocido 
siendo, entre tanto, sometido a nuevas investigaciones en España y en Roma. 
Finalmente exculpado y confirmado en el cardenalato, Alberoni vivió con 
cierta tranquilidad hasta su muerte en 1752106. 

 

La mirada de los otros 

Las interpretaciones sobre la actuación de Alberoni se encuentran en 
diferentes testimonios que lo reivindican o lo desacreditan107, como en el caso 
de Rousset de Missy en su Istoria del Cardinal Alberoni108 y Saint-Simon que se 
encarga de acusarlo con epítetos violentos e injurias: escoria del pueblo, bufón, 
pinche de cocina, marmitón109. También otros autores (Dubois110, Bacallar111) 
presentan una mirada crítica sobre sus proyectos. Coxe112, utilizando 
documentación inglesa, carga las culpas de la ruptura de la paz a la reina y 

                                                 
106 J.J. LOZANO NAVARRO, Los inicios del regalismo borbònico en España: Un manuscrito de 
1714 de Melchor de Macanaz en el archivo de la provincia bética de la compañía de Jesús, en 
«Chronica Nova», n. 26, (1999), pp. 375-391, 377. 
107 Alberoni ha sido estudiado con diferentes enfoques por reconocidos historiadores, 
me anticipo ante la posible omisión de alguno de ellos. 
108 Istoria del Cardinal Alberoni dal giorno della sua nascita fino alla meta dell'anno 1720, 
Amsterdam, Ipigeo Lucas, 1720. Aggiunta da unirsi alla seconda edizioni dell’Istoria del 
Cardinale Alberoni, Amsterdam per Epigeo Lucas dal Caviolo, 1721, pp. 110-160. 
Apollogia dell’operazioni del Cardinal Alberoni durante il suo Ministero, in Bassano, 1721, pp. 
1-56. 
109 SAINT-SIMON, M., Mémoires, cit. 
110 É. BOURGEOIS, La diplomatie secrète au XVIIIe siècle. T. III. Le secret du Dubois, cardinal 
et premier ministre, Paris, Colin, 1910; A. BAUDRILLART, Philippe V et la cour de France, 
Paris, Firmin-Didot, 1890-1901; L. WIESENER, Le Régent, l’abbé Dubois et les Anglais, 
Paris, Hachette, 1891-1899. COURCY, M. de., L’Espagne après la paix d’Utrecht, 1713-
1715, Paris, Plon, Nourrit et Cie., 1891. 
111 V. BACALLAR Y SANNA, Comentarios, cit. 
112 W. COXE, Memoirs of the kings of Spain of the House of Bourbon from the accession of Philip 
the Fifth to the death of Charles the Third, London, Longman, Hurst, Rees, Orme, and 
Brown, 1815. Culpa a la alianza de Isabel de Farnesio con Alberoni, por la ruptura 
de la paz y define al último como como audaz aventurero  



 

145 
 

Alberoni. Lo ve como un personaje irritante, molesto, inexperto que con sus 
movimientos pone en peligro los acuerdos de paz y el valorado “equilibrio” 
de los europeos.  

Bourgeois en la “Introduction” de las Lettres intimes113 considera que el 
destino de Alberoni fue tan singular que la historia ha renunciado a explicarlo. 
Si bien su éxito fue efímero, tuvo enorme influencia sobre el gobierno de 
España a comienzos XVIII y es necesario conocerlo para comprender o 
explicar su actuación antes de emitir un juicio apresurado. Los testimonios de 
contemporáneos son una muestra de la impresión que causó pero deben 
confrontarse para conocer la dimensión exacta del hombre que pasó delante 
de ellos «comme un météore venu de l’Italie». Un meteoro que apareció en el 
mundo en ebullición que era el sistema frágil en el que se encontraba Europa 
después de Utrecht. Celosos por su éxito, sorprendidos por sus propuestas, 
no tuvieron ni el tiempo ni la calma necesarias para estudiarlo.  

Por otra parte, Bourgeois en otra obra114, se propone contribuir al 
esclarecimiento de los primeros años del siglo XVIII en los que las acciones 
de las grandes potencias fueron determinadas por los secretos determinados 
por los intereses y los orígenes de familias secundarias en busca de seguridad 
o progreso, en los que el gobierno de los pueblos se encuentra en las manos 
de hombres nuevos, de intriga o de partido, con inteligencia y saber  a falta de 
nacimiento, libres de escrúpulos pero con habilidad y talento115. 

Por su parte, Harcourt-Smith lo considera un gestor de los cambios 
definitivos en el Mediterráneo con una temeraria hipótesis sobre la historia 
europea si le hubieran dejado seguir con sus planes116.  Mientras otros, lo 

                                                 
113 É. BOURGEOIS, Lettres intimes, cit., p. X.  El autor atribuye a Alberoni buscar la 
unidad italiana. En sus palabras contra los alemanes hay tanto celo borbónico como 
espíritu independiente. No fue el aventurero que denuncian el abate Dubois y el 
gabinete británico. 
114 É. BOURGEOIS, La diplomatie secrète au XVIIIe siècle, ses débuts. T. II, cit. IV. 
115 É. BOURGEOIS, La diplomatie secrète, IV. 
116 G. DREI, Giulio Alberoni, L. Capelli editore in Bologna. S. HARCOURT-SMITH, Una 
conspiración en la corte de Felipe V.  Trad. Fabio Gil. (Título original inglés: Alberoni) 
Madrid, La Nave, 1943. En el mismo estilo F. TALIANI DE MARCHIO, marqués, El 
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desacreditaron (Cantú)117 o lo reinvindicaron abiertamente como en el caso de 
los archiveros del Colegio Alberoni de Piacenza118 como es el caso de 
Bignami119. Es difícil realizar un juicio acertado sobre su trayectoria aunque 
fue breve. No se puede poner en duda que llegó a un lugar muy alto y se 
desempeñó con constancia y trabajo. Esto nos permite preguntar si fue el 
forjador (fabbro) de su propia fortuna. Pero entonces, ¿por qué la memoria de 
su actuación fue transmitida de manera tan imperfecta? Podía no preocuparse 
por las consecuencias de sus proyectos mientras consiguiera sus objetivos 
personales o aquellos más o menos “patrióticos”. Sin embargo, no se puede 
negar que los problemas los superó con paciencia y constancia inalterables. Él 
mismo deja clara su postura pragmática en la estrategia con los turcos «Dieu 
fasse que cette maudite race (Prussiens) demeure chez elle à jamais, et que le 
bon Turc leurs puisse donner de l’occupation!»120. 

Con el respeto o el desprecio de sus contemporáneos, Alberoni atrajo la 
atención de Europa sobre sus acciones. En el Testament politique121 se justifican 
sus proyectos y se considera que fue una persona genial. El autor aclara que, 
el público esta frustrado por las mentiras que escucha habitualmente y su 
desconfianza es comprensible por algunos supuestos testamentos como el de 
Richelieu. Pero en este caso, se trata de algo diferente porque se basa en 
documentación verdadera y es obligación del editor constatar la originalidad 
de esos documentos. Sus proyectos le trajeron el odio de media Europa y la 

                                                 
Cardenal Alberoni. Madrid, Editorial Universidad de Madrid, 1953. También S. 
BERSANI, Storia del cardinale Giulio Alberoni. Piacenza, Franceso Solari, 1861. 
117 C. CANTÙ, Compendio de la Historia Universal, versión castellana por J.B. Enseña 
París, Librería Garnier Hermanos, 1883. 
118 Entre otros, lo defienden S. P. MURATORI; G.F. ROSSI, Cento studi sul cardinale 
Alberoni: Con altri studi di specialisti internazionali (4 vol.), Piacenza, Collegio Alberoni, 
1978. P. CASTAGNOLI, Il Cardinale Giulio Alberoni (4 vol.), Piacenza, Collegio 
Alberoni, 1929; A. PROFESSIONE, Il ministero in Spagna e il processo del cardinale Giulio 
Alberoni: studio storico documentato, Torino, G. Gaspari, 1897; S. BERSANI, Storia, cit. 
119 A. BIGNAMI, Elogio del cardinale Giulio Alberoni, Gio. Cairo, Codogno, 1853, p. 15. 
120 É. BOURGEOIS, Lettres, cit., Alberoni a Rocca, Madrid, 6 de marzo de 1713, p. 203. 
121 Testament politique du cardinal Jules Alberoni recueilli de divers mémoires, lettres et entretiens 
de son eminence par Monsignor A. M. – Traduit de l'Italien par le C. de R. B. M. 
Editorial, Lausanne, M. Michel Bousquet, 1753. 
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admiración de la otra mitad. Se desempeñó como político y eclesiástico y esto, 
nos plantea dudas sobre la posibilidad de que ambos estuvieran de acuerdo. 
En este sentido, sin embargo, cabe reconsiderar los principios que orientaban 
sus decisiones que muchas veces parecían dirigirse a obtener fines sin que le 
importaran los medios. 

También arrojan datos interesantes sobre su trayectoria las Memorias 
historicas de Plasencia de Poggiali en las que se incluye una reseña de la vida de 
Alberoni escrita con noticias que dio un sobrino del Cardenal favoreciéndolo 
o falseando algunos hechos122. 

En el campo español, después del resentimiento de Melchor de Macanaz123 
hacia Alberoni puesto de manifiesto en un texto que se le atribuye, la obra de 
Taxonera es una reivindicación del piacentino, para agradecerle por haber 
despertado las energías dormidas de los españoles hasta extraer valores 
dormidos y establecer una nueva política capaz de recuperar las glorias del 
siglo XVI. Destaca que sus logros atrajeron el interés de ingleses, franceses e 
italianos, mientras que no fue así por parte de los españoles condicionados 
por sus prejuicios xenófobos124, y transmite una visión esencialista de Alberoni 
justificando sus procedimientos para neutralizar a todos sus opositores. Si 
cometió errores, se compensaron por haber sido el restaurador de España125! 

Alberoni supo aprovechar las oportunidades que se le presentaron, como 
sucedió con el caso de los angustiados venecianos frente a los turcos, cuestión 
que le proporcionó argumentos para convencer al rey sobre la defensa del 
catolicismo con las fuerzas españolas. Estas actitudes provocaron la atención 

                                                 
122 C. POGGIALI, Memorias historicas de Plasencia. Apud. TAXONERA, L. de. El Cardenal 
Alberoni, cit., 21.  
123 BNE, Mss. 4378 Agravios que me hicieron y procedimientos de mis enemigos para perseguirme 
y arruinarme; medios injustos de que se valieron para hacerme caer de la gracia del Rey y apartarme 
de su Real persona/por mí, Melchor Rafael de Macanaz. Sobre Macanaz vid. F. 
PRECIOSO IZQUIERDO, Melchor Macanaz, la derrota de un "héroe": poder político y movilidad 
familiar en la España moderna, Madrid, Cátedra, 2017. 
124 L. TAXONERA, El Cardenal Alberoni, cit. p. 109. 
125 Ibidem, p. 110.  

https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=780152
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de las cortes europeas, en especial de Francia donde Louville126 trató de actuar 
para desarticular el poder del partido italiano, pero no pudo contrarrestar la 
defensa de Alberoni. Proffesione se hace eco de la opinión de Alberoni sobre 
Louville: «Un furfantone di prima classe, uomo insolentissimo e che 
governava disposticamente il re, e s’era creduto dal duca D’Orleans e dal 
Noailles che, mandandolo a Madrid potesse riprendere affare col re ed essere 
strumento a poter conseguire ogne buon fine»127. 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     

Conclusiones 

La actuación de Alberoni en Italia provocó la reacción de las principales 
potencias europeas contra su persona. Los motivos de las críticas de los 
contemporáneos abarcaban un amplio espectro desde los deseos de mantener 
la paz o de imponerla a Felipe V, pasando por la necesidad de parar las 
empresas desordenadas y quiméricas de su ministro. Los móviles secretos de 
su carrera han sido objeto de elucubraciones sobre el lugar que cumplieron 
los Farnesio como inspiradores de su conducta, los objetivos que se 
correspondían con los intereses de Felipe V y la influencia ejercida en estos 
aspectos, en especial, por la reina Isabel. En este sentido, durante mucho 
tiempo la historiografía ha disculpado al monarca trasladando la crítica a las 
obsesiones de la última, y atribuyendo las culpas de la Guerra de la Cuádruple 
Alianza a su favorito. Así se puede deducir, siguiendo la publicística, que en 
1719 había señalado al Cardenal como responsable de la política bélica de la 
Monarquía y lo convertía en un chivo expiatorio para salvaguardar la 
reputación regia. En este sentido, se lee en una Glosa a la caída de Alberoni en 
diciembre de 1719:  

Cayo esta estatua elevada / mas con fortuna ha caido / pues que no se ha reducido  
a lo que antes fue que es, nada / esta profetizada / esta ruina y creer se debe 
 pues a tanto hombre se atreve / que fue blason de su gloria / para dejarle memoria 

                                                 
126 LOUVILLE, Marquis de, Mémoires secrèts sur l'établissement de la Maison de Bourbon en 
Espagne, extraits de la correspondence du Marquis de Louville, gentilhomme de la chambre de 
Philippe V et chef de sa maison française. V.2. Paris, Maradan, 1818. 
127 A. PROFESSIONE, Il ministero in Spagna, cit., p. 57. 
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 del año de diez y nueve128. 

La correspondencia de Alberoni con Rocca es un excelente instrumento 
para conocer su versión de los hechos y cómo la utilizó para refutar los cargos 
que se le hacían, aunque consideraba que eran sus enemigos los que tenían 
que probar la verdad de sus acusaciones y solo le preocupaba defenderse de 
lo que atacaba su reputación. Fue un actor resiliente, cuando tuvo que 
enfrentar días adversos. Tal vez esta fue la cualidad que más lo ayudó en su 
rápido ascenso dentro de la corte madrileña129. Pero no podría recuperarse de 
la derrota infligida por Byng130. Gran Bretaña había triunfado sobre España 
con la ayuda del Cardenal Dubois. Un conjunto de maniobras había puesto en 
marcha a toda Europa contra Alberoni131. 

Las acciones de Alberoni fueron el resultado de una negociación con 
intereses transversales en la que intervieron numerosos actores. No parece 
oportuno – afirma Pascerini – convertir al piacentino en causante o 
responsable último de todas las iniciativas fracasadas en los asuntos de 
“Estado”. El estudio de las cartas del marqués de Monteleón y del marqués 
de Beretti Landi al abate piacentino forman una base documental notable que 
confirma la importancia que se asignaba a la propaganda para influir en la 
opinión y defender intereses contrapuestos132. La argumentación debía estar 
dirigida a dos ámbitos: el interior para convencer a la propia corte y sus elites 
de poder y el exterior para presentar argumentos que justificaran su conducta 
ante el público. «Sin embargo, el peso decisivo de la argumentación jurídica 
radica en la negociación, antes de la toma de decisiones, en la búsqueda de 
alianzas o en el análisis de la coyuntura política»133. 

No hemos pretendido agotar los planteamientos sobre los diversos temas 
que atraviesan este fenómeno político, tampoco realizar un balance definitivo 

                                                 
128 T. EGIDO, Sátiras, p. 215. 
129 É. BOURGEOIS, La diplomatie secrète, p. 258. 
130 Ibidem, p. 329. 
131 Ibidem, p. 379. 
132 M.C. PASCERINI, La diplomacia, cit., p. 217. 
133 F. DHONT, L’alliance franco-anglaise contre Philippe V le droit au service de l’ordre? La 
reconstrucción de la política internacional española: el reinado de Felipe V, Madrid, Casa de 
Velázquez, 2021, pp. 119-136. 

https://biblio.ugent.be/publication?q=parent+exact+%22La+reconstrucci%C3%B3n+de+la+pol%C3%ADtica+internacional+espa%C3%B1ola+%3A+el+reinado+de+Felipe+V%22
https://biblio.ugent.be/publication?q=parent+exact+%22La+reconstrucci%C3%B3n+de+la+pol%C3%ADtica+internacional+espa%C3%B1ola+%3A+el+reinado+de+Felipe+V%22
https://biblio.ugent.be/publication?q=parent+exact+%22Collection+de+la+Casa+de+Vel%C3%A1zquez%22
https://biblio.ugent.be/publication?q=parent+exact+%22Collection+de+la+Casa+de+Vel%C3%A1zquez%22
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sobre diferentes aspectos vinculados con él. Los enemigos coetáneos dejaron 
su opinión y, en este caso, el protagonista también; todos los testimonios son 
utilizados para analizar una parte de la trayectoria política de un individuo y 
sus relaciones con los contextos en los que intervino. Sin pretensiones 
biográficas, solo se ha propuesto la necesidad de repensar algunos momentos 
en el trayecto vital de un actor que dejó rastros de lo sucedido a través de sus 
palabras, sin duda, autojustificadoras. 

Alberoni ha merecido muchas opiniones sobre su desempeño, pero no es 
necesario forzar una opción. En los últimos años, el reinado de Carlos II y el 
de Felipe V han sido objeto de deconstrucción y juicios contrapuestos. 
Mientras en muchos autores permanece la imagen de una Monarquía de 
España que pierde su protagonismo, otros hablan de su resiliencia134 ante las 
dificultades y su capacidad para construir un proyecto potente que llevaría 
adelante un cuerpo no tan muerto, parafraseando a Fernández Albaladejo. Son 
muchos los enigmas sobre esta etapa, que todavía la historiografía no ha 
resuelto. Si las propuestas de Alberoni eran o no simples invocaciones 
retóricas, si tenía proyectos sobre Italia con reminiscencias maquiavélicas, si 
utilizó a España para conseguir sus objetivos en los territorios italianos135, si 
tenía una ambición desproporcionada con respecto a los medios y apoyos de 
los que disponía, todo es objeto de posible consideración pero, lo que parece 
estar fuera de duda es su papel como un actor importante de la política 
europea y promotor de un resurgimiento español aunque siguiera siendo 
italiano, amara a la casa de Farnesio y a su patria a la que quería ver libre de 
invasores como se deduce de sus propias afirmaciones: «I’ai appris avec 
plaisier, mon cher mons. Le Comte, que vous avez travaillé utilment pour 
chasser de notre pauvre pays cette maudite race […] Si esta infame race sortoir 

                                                 
134 C. STORRS, The Resilience, cit. 
135 E. ROTA, Le origini del Risorgimento, I, Milán, 1938. Cit. por F. VALSECCHI, La política 
italiana de Alberoni. Aspectos y problemas, en «Cuadernos de Investigación Histórica» 2, 
(1978), pp. 479-494, 479. En su búsqueda de los orígenes del Risorgimento, Rota, 
pensaba que la España que Alberoni había logrado movilizar no era para él un fin 
sino un medio, para la liberación de Italia. Pero Alberoni no era un hombre del 
Risorgimento, verlo así obedece a una descontextualización. 
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de Mantoue, on pourroit encore espérer de les voir déniches tour a fait de 
l’Italie»136. 

Es difícil evitar una referencia breve con respecto a las sugerentes 
reflexiones metodológicas de Pietro Costa para aplicarlo en nuestro estudio 
de caso sobre algunos aspectos de la trayectoria política de Alberoni137. Sus 
propuestas se dirigen a evitar las categorías de análisis rígidas, con la intención 
de contribuir al estudio de los actores – en este caso políticos –, analizando 
los problemas que se generan en su actuación, para transformar certezas en 
preguntas que den lugar a la formación de un espacio de debate. En este 
sentido, sería posible reflexionar sobre las acciones y los argumentos de 
Alberoni como manifestaciones de un actor que integra identidades y 
fidelidades distintas que pudieron ser fluctuantes e inspiradas en motivaciones 
múltiples en las que no se descartaba el sentimiento patriótico pero, tampoco, 
la conveniencia o el pragmatismo. ¿Por qué nos empeñamos en buscar en 
Alberoni una trayectoria lineal que tal vez no tuvo? Como tantos otros, fue 
uno y muchos a la vez, adaptándose y respondiendo a las oportunidades que 
se presentaron en diferentes momentos y situaciones, tal como ha expuesto 
Ervin Goffman138. Era un hombre que se hizo a sí mismo, un self made man 
multifacético. Danvila atribuye a Patiño una frase que sería un indicador de 
sentimientos ambiguos con respecto a Alberoni en los que no se descartaba la 
admiración, pues el piacentino «veía dificultades donde había verdaderos 
imposibles».  Sus acciones muestran indicios de pragmatismo, pero también 
de providencialismo, ya que consideraba que es Dios quien pone en nuestras 
manos los medios para actuar139. No puede sorprender, entonces, que los 
autores contemporáneos afirmaran que Quiso la Providencia hacer un prodigio en el 

                                                 
136 É. BOURGEOIS, Lettres, cit., Alberoni a Rocca, Madrid, 20 de febrero de 1713, p. 
202. 
137 P. COSTA, L’illuminismo giuridico: strategia di dominio o progetto di emancipazione? 
Conferencia en el III Encontro Luso-Espanhol de Historiadores de Direito, Lisboa 17 de 
junio de 2019. 
138 E. GOFFMAN, Estigma. La identidad deteriorada. Buenos Aires, Amorrortu, 1989, pp. 
79-80. 
139 A. DANVILA, Luisa Isabel de Orleans y Luis I. Madrid, Liberia de Fernando Fé, 1902. 
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destino de la persona de Julio Alberoni140. En sus mensajes a Rocca confirma esta 
convicción sobre la intervención divina en los asuntos humanos «Havete 
ragione di dire che chi vuole disingannarsi del mondo bisogna vedere 
d’appresso quelli che lo governano, ed indi confessare che Dio solo lo 
goberna»141.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
140 BNE, Mss. 10681, Compendio de la vida del Cardenal Alberoni cuias noticias de que consta 
se han sacado de fieles originales que recogio y ordeno Dn Santiago Riol, pp. 1-15. 
141 É. BOURGEOIS, Lettres, cit., Alberoni a Rocca, 8 de febrero de 1717, p. 520. 
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